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      AÚN ESTÁN FRESCOS los recuerdos de aquellas sesiones vespertinas, en donde los primeros materiales sobre la música y las fiestas de los grupos del noroeste de México me fueron presentados por Miguel Olmos. Disfrutamos durante varias horas un botín de grabaciones y datos etnográficos. Las reflexiones y las ideas no se hicieron esperar desgajándose más reuniones de trabajo, las cuales compartimos con los compañeros de la Escuela Nacional de Música de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).


      El arduo trabajo de gabinete y de campo fue modelando un texto que anunciaba rebasar los límites de una tesis de licenciatura en etnomusicología. El autor ha continuado su trabajo, mientras El sabio de la fiesta ganaba el premio Fray Bernardino de Sahagún, otorgado a la mejor tesis de licenciatura en etnología y etnomusicología. Así comenzó su deambular por instituciones, esperando sobre escritorios y gavetas, para al fin revestirse de tinta en una imprenta.


      La comunidad estudiosa de las tradiciones musicales ha esperado varios años este proceso de gestación. El nacimiento de un libro acerca de la música cahita-tarahumara es motivo de alegría y es una piedra más en el desarrollo y construcción de una etnomusicología mexicana. Es significativo que la primera tesis de licenciatura en esta área, que hace apenas una década se incorporó a las carreras ofrecidas por la UNAM, vea ahora la luz como un texto cuya publicación abre una brecha para futuros trabajos.


      El estudio de los sistemas musicales de las regiones de México es una propuesta de trabajo en la cátedra de Prácticas de Campo que imparto en la Escuela Nacional de Música. Esta perspectiva regional pretende ubicar los estudios de caso dentro de un marco general. Pues si bien las investigaciones etnomusicológicas se han caracterizado por las particularidades de una manifestación musical, la información puede ser empleada para una construcción teórica fundamentada en datos concretos.


      En este sentido, el libro de Miguel Olmos, quien a partir de un amplio trabajo de campo en comunidades yaqui, mayo y tarahumara, logra mostrarnos las diferencias y las similitudes de estas culturas musicales. Con ello aporta datos para la determinación de una región musical, gracias al análisis comparativo de las distintas manifestaciones artísticas que comparten estos grupos.


      Las etnias abordadas en el texto se ubican en el área conocida históricamente como Oasisamérica que, en la actualidad, corresponde a un área del noroeste de México. Las características económicas, ecológicas y culturales de los grupos que habitaron en la época prehispánica esta zona, corresponden a un tipo cultural conocido como grupos de cazadores-recolectores. Por consecuencia, su cultura se encontraba vinculada a la veneración de animales, como el venado, el guajolote y el oso, y a ciertas plantas propias de la región, como el peyote.


      Los misioneros jesuitas fueron los responsables del proceso de evangelización de la zona. Ellos contribuyeron a configurar una cultura musical particular al introducir conceptos y prácticas musicales propias que se mezclaron con las existentes entre los pobladores de la región. La hibridación de elementos musicales prehispánicos con europeos, fue un proceso tardío y discontinuo. Debemos recordar que dicha orden fue la última en llegar a la Nueva España (1572) y su posterior expulsión del país debilitó este proceso de conversión.


      Otro factor que dificultó la colonización de estos grupos fue su estructura política. A diferencia de los grandes señoríos aztecas, con sus complejos sistemas piramidales de control político, en los pueblos de Oasis y Aridoamérica no existía una persona representando a una élite, sobre la cual recayera el poder político. De esta manera, cuando un dirigente moría o era apresado, inmediatamente otro tomaba su lugar. Esto determinó un proceso largo y dramático de pacificación de la zona.


      Los pobladores se refugiaron en los lugares más inhóspitos de esta región para preservar la mayoría de sus prácticas religiosas. Así, muchos de los elementos musicales precolombinos se pudieron conservar. La presencia de instrumentos de claro origen prehispánico como el raspador o jucha-co, en lengua cahita, es prueba de ello. La mixtura de instrumentos, concepciones, conductas y estructuras musicales en toda la región, dio como resultado un complejo entramado simbólico que hoy día, gracias a trabajos como el de Miguel Olmos, empezamos a desentrañar.


      El proceso histórico compartido por yaquis, mayos y tarahumaras, fue un criterio básico para llevar a cabo un estudio comparativo de las tres culturas musicales. Sin duda, éste es un paso más hacia el establecimiento de las características del sistema musical cahita-tarahumara. De esta manera tenemos un doble aporte. Por un lado el estudio particular de la música de los yaquis, mayos y tarahumaras y, por, otro, una propuesta metodológica que intenta establecer sistemas musicales regionales.


      El autor nos advierte que no se trata de un estudio exhaustivo de la música de estos grupos étnicos y, sin embargo, tiene el mérito de profundizar en un eje espacial. Es decir, el libro nos lleva por los senderos de las comunidades tarahumaras, mayos y yaquis. En un viaje imaginario nos ubica frente a la majestuosidad de la sierra y, saboreando el tesgüino, apreciamos las características propias de los pascolas rarámuri. En los pueblos yaquis de Sonora disfrutamos de los mitos acerca del origen del pascola y, bajo las enramadas frescas que nos cubren de los rayos del sol sinaloense, observamos la danza del venado, en la particular interpretación de los pueblos mayos.


      La mirada global hacia las tres culturas musicales estudiadas, constituye una profundidad horizontal que nos permite una mejor comprensión de las semejanzas y diferencias de los fenómenos musicales. Esta visión de conjunto nos muestra el sistema musical ubicado en un espacio y en un tiempo particular y nos da la pauta para percibir las singularidades de cada cultura musical.


      Miguel Olmos aborda el tema del mito y la música, nos muestra el papel que juega esta manifestación artística dentro de la vida religiosa de esas comunidades. El diálogo establecido entre las manifestaciones culturales antes señaladas, nos adentra en la cosmovisión de la cultura cahita- tarahumara. El mito se convierte en una fuente para la comprensión de las concepciones y conductas musicales. Los sonidos adquieren categorías de acuerdo con su origen mitológico. El estruendo de los cohetes espanta al Diablo. El arpa y el violín tienen un origen celeste, mientras que la flauta y tambor una ascendencia terrestre. Las letras de los cantos y la música nos acercan a los símbolos centrales como son la Virgen, Dios, el venado, el pascola y el matachín, y nos hacen más comprensibles sus relaciones.


      El sabio de la fiesta expone el complejo simbólico que ha conformado la mixtura musical entre la cultura europea y la de Oasisamérica. Por ejemplo, si seguimos la clasificación de los instrumentos musicales empleados, de acuerdo con su origen, ya sea celeste o terrenal, tendríamos lo siguiente: los cordófonos están situados en el polo celestial o sagrado puro, mientras que los no cordófonos (aerófonos, idiófonos y membranófonos) en el polo terrestre o sagrado impuro. Esta dicotomía también hace evidente la oposición entre música española-música prehispánica y que puede leerse al mismo tiempo como una conexión con la unidad católico-pagano o Dios y la Virgen-Diablo. En este caso, los instrumentos y la música son vehículos que expresan visual y auditivamente esta relación. La música de cuerdas deviene en una representación de las divinidades celestiales.


      La dualidad del origen divino y demoniaco de las distintas manifestaciones musicales, hacen patente la tensión entre lo apolíneo y lo dionisiaco, binomio que se proyecta en el contexto de la fiesta. Lo puro e impuro danzan en las celebraciones religiosas. Lo “bueno” y lo “malo” se mezclan para rememorar el tiempo primigenio.


      La música y la danza son técnicas extáticas que deben ser controladas. Su potencial dionisiaco debe ser manipulado para ser convertido en una oración a la Virgen o a los santos. La vocación extática de las melodías y el carácter hipnótico de los ostinatos rítmicos, deben ser encauzadas hacia el polo de la pureza. En otras palabras, lo impuro se torna puro. Las fuerzas propias de la naturaleza deben dar paso a las fuerzas de la cultura. La música ayuda a instaurar nuevamente el orden y a exorcizar el caos. La danza personifica las fuerzas del mal y del bien. Escenifica los mitos que la comunidad va aprendiendo de generación en generación.


      El pascola es el sabio de la fiesta. Es el ser mítico ubicado entre lo puro y lo impuro, entre Dios y el Diablo, entre la cultura y la naturaleza. Es el hombre mismo que se encuentra atrapado entre sus dos pulsaciones vitales. El pascola es la naturaleza domada. Su sexualidad tiene como finalidad incitar la fertilidad de la tierra. A ella pide perdón antes de iniciar sus coreografías. En su piel terrena marca la cruz para agradecer a Dios y a los cuatro puntos cardinales los favores recibidos.


      Por otra parte, hay que señalar que el libro de Miguel Olmos está acompañado de una descripción de los instrumentos musicales, con su clasificación correspondiente de acuerdo con los criterios de Hornbostel-Sachs. De la misma manera se mencionan los materiales empleados en su construcción. Esta organografía se ilustra con más de una veintena de fotografías que facilitan el reconocimiento del instrumento referido. Material de gran ayuda para quienes por primera vez se asoman a la música del noroeste de México.


      Nos faltan los repertorios musicales de cada uno de los grupos que se han estudiado. Nuevamente encontramos las similitudes en los nombras de los sones de los yaquis, mayos y tarahumaras. La flora y la fauna de la región sirven para nombrar la mayoría de los sones. Las transcripciones ilustran las formas musicales de los distintos géneros empleados. Ellas mismas dan cuenta de las correspondencias en la música de estas culturas.


      Permítanme un comentario acerca de la preocupación legítima del autor por el desconocimiento de la música indígena de México. La marginación social, económica y cultural en que se tiene a los grupos étnicos del país ha dado como consecuencia una desvalorización cultural y por ende una falta de difusión adecuada de sus manifestaciones artísticas. Son pocas las instituciones culturales y educativas que se han preocupado por llevar artistas indígenas a los escenarios públicos. La mentalidad obtusa y el carácter racista de las principales empresas cíe radio y televisión mexicana, han ignorado y desvalorizado la cultura de los pueblos indios, por lo que han contravenido el patrimonio cultural de nuestra nación.


      El desconocimiento de la música indígena en México también se extiende a los ámbitos musicales académicos. La contradicción entre el giran acervo de música tradicional mexicana y la falta de interés y desdeño por esta riqueza debe resolverse hoy día. Por supuesto, un libro como El sabio de la fiesta, se plantea como propósito ser un medio para dar a conocer entre los músicos, compositores, investigadores y profesores las manifestaciones musicales de la región cahita-tarahumara y de esta manera ir salvando el gran abismo entre los mal llamados campos de lo “culto”, lo “popular” y lo “folclórico”.


      Debemos reconocer en primera instancia que los códigos musicales no son universales y que cada sociedad posee sus propios valores estéticos. Así, la experiencia estética está vinculada con otras instancias sociales que pueden variar de cultura a cultura. La capacidad de comprensión de nuevos códigos musicales y el reconocimiento de la relatividad de los criterios estéticos, son un primer paso hacia un nuevo diálogo entre los grupos humanos. Afortunadamente, algunos compositores y músicos mexicanos de reconocido prestigio han encaminado sus pasos en esta dirección.


      El pascola es el sabio de la fiesta. De ahí el título del libro cuyas páginas son una guía para conocer el tiempo y espacio festivo de la región cahita-tarahumara. El sabio de la fiesta tiene mucho que andar. Aún quedan muchas ceremonias en donde habrá de volcar su pasión por la danza, porque sabe que es la mejor manera de enseñar a vivir. Ésa es la vocación del pascola.


      Gonzalo Camacho

      Junio de 1998
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      EL RECIENTE IMPULSO que ha tomado la investigación etnomusicológica en México, hace imprescindible difundir las culturas musicales inmersas en el territorio nacional.


      Con este trabajo no sólo se pretende dar a conocer la música ritual de los grupos indígenas yaqui, mayo y tarahumara, sino por otro lado encauzar áreas de la investigación musical, con la finalidad de conjuntar intereses interdisciplinarios que puedan atraer como consecuencia nuevas expectativas y propuestas al estudio, enseñanza e investigación de la música.


      Otro de los objetivos de la presente investigación es dar cuenta de la música indígena y del contexto en el que se desenvuelve. No se pretende profundizar en el análisis del fenómeno musical, sino mencionar a grandes rasgos el tipo de música que se produce en la región cahita-tarahumara1 y qué inserción tiene en la cosmovisión del conjunto cultural.


      Asimismo, con este estudio pretendemos dar a conocer los elementos generales de la cultura musical desde el universo mismo de las representaciones de los grupos indígenas mencionados.


      En nuestro afán de difundir el arte indígena, relacionamos el contexto mítico religioso con la música, para dilucidar buena parte de la lógica que sustenta el pensamiento artístico de estos grupos, y por consecuencia llegar a hacer legible el código estético sobre el que descansan las manifestaciones musicales indígenas. Con esto esperamos, por una parte, nuevos acercamientos a la etnomusicología desde distintas perspectivas teóricas y metodológicas y, por otra, que estas páginas puedan representar beneficios para áreas afines: la pedagogía musical, la composición e instrumentistas en general. No obstante, el acercamiento de la música de conservatorio a la música indígena hace necesario mencionar las diferencias que existen entre ésta y la música occidental.2


      En primer lugar, es importante señalar como rasgo fundamental que la música indígena constituye un factor directo y determinante en la reproducción de su sociedad. Por tanto, es el sustento de la vida ritual, puesto que ocupa un lugar preponderante en el ámbito de la cultura. La encontramos asociada indisolublemente a la danza, a las fiestas religiosas, a las de siembra, a las de cosecha, a las de trabajo colectivo —en el caso de los tarahumaras—, pero siempre en relación directa con la producción social inmediata.


      Por otro lado, la comercialización de la música indígena no se manifiesta de manera lucrativa, característica de la sociedad occidental, aunque bien puede existir reciprocidad para los músicos y danzantes por medio de pagos con dinero en efectivo, bienes materiales o, generalmente, con la obtención de prestigio. Sobre todo porque en la sociedad indígena la decodificación del arte musical es un hecho social general: la difusión de los géneros musicales propios o autóctonos es comprensible para toda la población que no posee hegemonías artísticas tan evidentes como las sociedades urbanas. En este contexto no es pertinente hablar de purezas culturales en cuanto al arte, particularmente el arte musical, puesto que si bien la música es un factor de identidad que permite a los individuos reconocerse entre sí mediante estímulos estéticos,3
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